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En la era de la IA y los grandes volú-
menes de datos, la privacidad no es
una protección puramente norma-

tiva o un derecho de consumo. La infor-
mación que un individuo genera es una
extensión de su propia intimidad, un re-
ducto fundamental de su libertad y de su
identidad. Resguardar estos activos frente
al arbitrio estatal o al abuso corporativo es,

en el fondo, defender la integridad inhe-
rente a la condición humana.

Por esta razón, la conducción de la
institución encargada de tal tutela no ad-
mite la presente improvisación. El recien-
te rechazo en el Senado de la terna para la
Agencia de Protección de Datos Persona-
les evidencia el agotamiento de un mode-
lo de designación que insiste en priorizar
el cumplimiento del trámite por sobre la
calificación técnica de los nominados.

Para una administración conservado-
ra que fue elegida precisamente por su
promesa de estabilidad institucional y se-
riedad regulatoria, este episodio constitu-
ye un llamado de atención a sus funda-

mentos éticos. Los electores no entrega-
ron un mandato para tramitar con ligere-
za la primera nominación técnica
relevante de la nueva arquitectura de da-
tos; entregaron un mandato de seriedad,
y es justamente en designaciones como
esta donde se mide si esa promesa era
real o retórica.

En esta línea, el ma-
gisterio social de la Iglesia
-particularmente rele-
vante para el ideario que
este Gobierno dice profe-
sar- exige en el Com-
pendio "una autoridad
ejercida por personas ca-
paces de asumir auténti-
camente como finalidad
de su actuación el bien
común". La idoneidad de
las autoridades es una exigencia interna
de la prudencia, porque la acción moral
requiere no solo un fin recto, sino también
medios proporcionados y aptos para al-
canzarlo. No basta con la buena fe ni con
la militancia afín ni con ser "buenas perso-
nas"; la pericia y el conocimiento profun-
do de materias complejas son requisitos
indispensables para el funcionamiento
efectivo de las instituciones.

"La prudencia
política no es
timidez ni dilación;
es la virtud que
distingue al
gobierno del mero
ejercicio del
poder".

Los consejeros de la Agencia deben
acreditar experiencia verificable en pro-
tección de datos y ciberseguridad, cono-
cimiento operativo del funcionamiento
de la administración, capacidad de diá-
logo técnico con los reguladores secto-
riales e independencia, conocer el pro-
ceso de ponderación de derechos, expe-

riencia en implementa-
ción de tecnología y
entender la lógica de re-
gulación por riesgos.
Ninguno de estos atri-
butos es sustituible por
confianza política.

Cuando se debilita
el perfil de un regulador,
se desprotege al ciuda-
dano y se carcome a la
institución. Las institu-

ciones fuertes son aquellas que garanti-
zan la soberanía de la ley por sobre la
voluntad arbitraria de quienes circuns-
tancialmente la administran.

El Ejecutivo tiene hoy la oportuni-
dad de rectificar en la nueva propuesta
que presente al Senado. La prudencia
política no es timidez ni dilación; es la
virtud que distingue al gobierno del me-
ro ejercicio del poder.

¿Primer o último capítulo?

José Antonio Valenzuela
Director ejecutivo de Pivotes

Chile lleva doce años creciendo en
promedio apenas un 2%. Es el telón
de fondo de una década de decisio-

nes esquivas y de una clase política que
prefirió el conflicto distributivo a la con-
versación sobre cómo agrandar la torta.
En ese contexto, el proyecto de Recons-
trucciónpuede ser el empujón que Chile
necesita para un cambio de trayectoria.

Lo primero es reconocer lo que el pro-
yecto es: un muy necesario shock de in-
versión. La reducción gradual del impues-
to corporativo, la invariabilidad tributaria
y las normas para reducir la complejidad y
lentitud del sistema de permisos son se-
ñales que Chile no enviaba hace mucho
tiempo. No es poca cosa.

La lógica de shock es condición nece-
saria, pero no suficiente para que ese
cambio de trayectoria se mantenga. La
energía reformista no se puede acabar
con la Ley de Reconstrucción.

Lo primero que falta es la calidad del
Estado. Décadas de evidencia muestran

que este es uno de los principales deter-
minantes del desarrollo. Eso implica re-
visar quiénes trabajan en el Estado y ba-
jo qué reglas, cómo se produce y evalúa
la regulación y su efectividad. Muy rele-
vante es también revisar la salud de los
tres poderes. Sin instituciones que fun-
cionen, el capital que queremos atraer
puede no llegar, incluso con buenas
condiciones tributarias.

El segundo ingre-
diente es apostar por los
sectores donde Chile tie-
ne ventajas reales: mine-
ría, litio, acuicultura, fo-
restal, agro-industria,
energía renovable, hi-
drógeno verde, data
centers. Todos lejos de
su enorme potencial por
trabas regulatorias e incertidumbre ju-
rídica. Se necesita un rediseño más es-
tructural del SEIA, para que, entre otras
cosas, entregue certezas tempranas. No
hay shock de inversión que resista la
ambigüedad permanente sobre si Chile
quiere o no crecer sobre la base de sus
ventajas en recursos naturales.

Lo tercero es transitar hacia una

"La lógica de shock
es condición
necesaria, pero no
suficiente para que
ese cambio de
trayectoria se
mantenga".

economía más intensiva en conoci-
miento. La complejidad no se decreta,
se acumula en procesos y equipos que
aprenden haciendo. Lo que el Estado
puede hacer es crear las condiciones
para que eso ocurra: regulación que no
asfixie la experimentación y reglas labo-
rales que no castiguen el fracaso.

El cuarto ingrediente, y quizás el
más estructural, es la
productividad. Una
economía más produc-
tiva necesita trabajado-
res mejor formados, y
eso exige un foco pri-
mordial en la educa-
ción, con prioridad en la
primera infancia y en el
nivel escolar. La educa-
ción no es solo una pa-

lanca de productividad, es una fuente
de legitimidad y justicia social.

La pregunta es si este esfuerzo ini-
cial agotará la energía legislativa o será
el primer capítulo de una agenda más
larga. La historia reciente sugiere que
cuando se abre una ventana de oportu-
nidad para reformas, tendemos a ce-
rrarla antes de que entre suficiente luz.

Juan Molano
Socio fundador Alianza
por la Innovación
Tecnológica (AIT)

Controlar el futuro
con leyes del
pasado

Chile ha decidido entrar de lleno

en el debate sobre la regulación
de la Inteligencia Artificial. Es un

paso lógico y necesario, pero genera
una inquietud persistente: ¿ Estamos

legislando sobre lo que entendemos, o
sobre lo que nos asusta?
La IA no es un software que se compra,
se instala y se queda quieto. Es algo
vivo, que muta cada semana y que no
cabe en los casilleros legales acostum-
brados. Intentar "atarla" con las lógicas

del siglo XX puede darnos una falsa
sensación de seguridad, pero en la
práctica, es como intentar contener el

agua con las manos: el resultado no es
el control, sino el desperdicio.
Cuando se legisla desde el desconoci-
miento, los platos rotos los pagan siem-
pre los mismos. Primero, emprendedo-
res y startups, que se encuentran con
muros burocráticos que solo las grandes

corporaciones pueden saltar o cubrir

sus gastos. Segundo, la incertidumbre
jurídica genera un impacto contraprodu-

cente en la inversión y el talento.

Pero hay un costo silencioso que preo-
cupa aún más. Una mala regulación no
solo puede frenar a quien programa la
IA; también castiga al ciudadano que
podría beneficiarse de ella. Hablamos de
diagnósticos médicos más precisos, de
servicios públicos que funcionan y de
una productividad que deje de ser una
meta inalcanzable.
Desde la Alianza por la Innovación Tec-
nológica (AiT), notamos que la brecha
se ensancha. La tecnología va en avión y
la comprensión técnica en las esferas

de decisión parece ir a pie. Como bien
se ha dicho en el sector: "El desafío no

es regular rápido, sino regular bien". Y

para regular bien hay que ensuciarse las
manos con la técnica, entender el códi-
go y escuchar a quienes están en la
"trinchera" del desarrollo.

Chile tiene una oportunidad única para

avanzar. Podemos crear un marco que
dé certezas sin asfixiar la creatividad.

Pero para lograrlo debemos resistir la

tentación de legislar por "cumplir" o por

copiar modelos desde fuera que no se
ajustan a nuestra realidad. No se trata

de ponerse al día con el pasado, sino de
anticiparse al mañana. Al final, el proble-
ma no es la inteligencia artificial. El
problema es la terquedad de querer

gestionar el futuro con herramientas
que están quedando obsoletas. Ese es
el riesgo que Chile no se puede permitir.
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